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EL CINE 

CHILENO 
El cine chileno se 
parece a un mono 
porfiado. Cientos de 
veces ha inclinado 
la cabeza y cientos 
de veces, también, 
ha resurgido e o n 
nuevo ímpetu. 

· La historia de nues­
tra cinematografía 
está e u aj ad a de 
nombres que le die-
ron brillo, de anécdo­
tas chispeantes y de 
recuerdos de pelícu­
las que rindieron ex­
celentes intereses pa­
ra los capitales In­
vertidos, como otras 

que dejaron cuantiosas pérdldas. Pe­
ro , la verdad sea dicha , nunca ha ha­
bido en nue11tro país una Industria or­
ganizada . Sin ella, la película nacio­
nal seguirá siendo un testimonio del 
e~piritu creador y, también, aventure­
ro del chileno , pero jamás alcanzará 
la calidad que exige una empresa com­
pleja en que deben aunar esfuerzos y 
ta lentos artistas y técnicos de diver­
sas especialidades. 
Y es extraño que no tengamos Indus­
tria cinematográfica. En la Aveni.áa 
Colón , en un sector que hace dlez años 
se consideró lejano y que ahora es ba­
rrio residencial, se encuentran los me­
jores estudios de Sudamérica , la col­
men a más grande, maquinarias que el 
tiempo ha enmohecido, pero que aún 
pueden ser efectivas. Es absurdo que 
se tengan esos estudios, que existan 
intérpretes y técnicos y que no baya 
industria . Los elementos están a.hi, al 
igual que un puzzle desarmado, listos 
para juntarlos y darles cohesión. 
En este momento , se está filmando 
una película de largo metraje -en Chlle 
Fllms . Después de ella se anuncian 
tres más . Todas son fruto de la Inicia­
tiva de productores independientes Im­
buidos del mismo espíritu de los pJo­
neros del cine. 
Pero ya pasó la época de los pioneros. 
Es necesaria la presencta del Estado 
que, mediante una legislación adecua­
da, protega la cinematografía nacional 
y Je dé los elementos necesarios para 
su expansión por el continente. 
Y esto no sólo por amor al arte. La 
experiencia. de otros países Indica cla­
ramente que el cine es una de las In­
dustrias que proporcionan mayor nú­
mero de entradas en moneda extran­
jera , significando una fuente de tra­
bajo y de riquezas. Ahí está el ejemplo 
de México, para acreditarlo plenamen­
te. 
La Industria cinematográfica chilena 
es una necesidad nacional. En cientos 
de cortos metrajes se ha demostrado la 
pericia y calidad de nuestros artistas 
y técnicos; los estudios están prestos a 
entrar a trabajar. ¿Qué falta? Simple­
mente, " el empujonclto" de arriba, la 
amplitud de visión, y, sobre todo, la 
convicción d•e que el cine es una In­
dustria y que hay que plantear sus 
fundamentos como tal, y 110 como una 
aventura, Seria lo mismo que si se 
pretendiera, en nuestros días, que la 
minería quedara en manos de Ilumina­
dos, que, con la pica al hombro, se 
pusieran a excavar, "por si aparece la 
veta". 
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